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Perpetuo movimiento

E s muy comprensible que alguien a quien han en-
cargado el trabajito de convencer a 27 países de
que saquen provecho energético del viento, el sol
y los cereales tenga reacciones como esta: “Sí, cla-

ro que nos favorece el encarecimiento del petróleo”. Así,
sin atisbo de rubor, responde una alta funcionaria de la Co-
misión Europea encargada de fomentar las energías renova-
bles cuando se le pregunta si la brutal subida del barril de
crudo va a tener el efecto colateral positivo de obligarnos a
buscar alternativas. Sí, un petróleo desmadrado nos obliga-
ría a ponernos las pilas y a adelantar la implantación de
energías limpias en la línea de Kioto, viene a decir esta ex-
perta de Bruselas, en una sala decorada con pósters de moli-
nos de viento. En despachos como este se debate cómo com-
prometer a los países miembros a abastecerse en un 20% de
las energías renovables en el 2020. Ahí es nada.

Hoy por hoy, asegurar que estamos a las puertas de una
crisis energética mundial es tan arriesgado como poner fe-
cha de caducidad a las actuales reservas de petróleo. O tan
difícil como evaluar la información que suministran los paí-
ses productores sobre el alcance de esas reservas: el secreto
mejor guardado del mundo. Llegados al actual nivel de ca-
restía, si de verdad pudieran, los dueños del petróleo au-
mentarían la producción para moderar los precios y evitar
así el desarrollo de fuentes alternativas, sugiere un experto
consultado. Así que tal vez nos encontramos en el umbral
de una situación crítica. ¿Una visión muy interesada de las
cosas? Sí, ¿pero podemos desatender el aviso?

Bajo la presión de una recesión motivada por el encareci-
miento del petróleo, obstáculos que ahora frenan el desarro-
llo de la energía eólica o de la solar fotovoltaica nos parece-
rán menos insalvables. En ese contexto, hasta sería posible
que la Generalitat catalana desencallara su célebre mapa

del aprovechamiento eó-
lico, ese que lleva años
encerrado en el cajón de
les coses que ara no to-
quen. En la misma línea,
deberíamos poder dar
con la fórmula que per-
mita producir agrocom-
bustibles a gran escala a
partir de vegetales no co-

mestibles. Y tal vez nos atrevamos a afrontar un debate sin-
cero sobre la energía nuclear: ¿realmente hay alguna empre-
sa interesada en construir centrales de nueva planta, o todo
lo que se persigue con este renovado fervor pro nuclear es
alargar la vida de las que ya existen?

Pero no nos ilusionemos. La coyuntura acabará abaratan-
do el petróleo y ganaremos unas plácidas décadas de indeci-
sión. Antes que renunciar a la cultura del lléneme usted el
depósito, somos hasta capaces de someter las leyes de la ter-
modinámica y de dar con la máquina del movimiento perpe-
tuo, el invento que persiguieron visionarios como Rube
Goldberg, Villard de Honnecourt o Franz de Copenhague.
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Fido prueba la maquinaria de la casa
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N o es un piso al uso. Es
la reproducción de
una vivienda real, ac-
cesible y domotiza-

da, diseñada para mejorar la vida
de algunas de esas 322.000
personas dependientes
que hay en Catalunya
(210.000 de ellas, mayo-
res de 65). Su objetivo:
aumentar su nivel de au-
tonomía. “Que todo pue-
dan hacerlo ellos y no de-
pendan de tanta ayuda
de terceros”.

Bautizado como Cen-
tre de Vida Independent
(CVI), ha sido impulsa-
do por Mutuam (más de
60 años de experiencia)
y Mutual Mèdica, para
ofrecer asistencia al
usuario. La unión de es-
tas dos mutualidades en
el proyecto dio lugar a la
Associació de Vida Inde-
pendent (AVI). Los pro-
fesionales de la Universi-
tat Politècnica de Catalu-
nya hicieron el resto.

“Lo que más nos inte-
resó del proyecto es que
podremos unir tecnolo-
gía y mundo real –expli-
caba Daniel Guasch, de
la Càtedra de Accesibili-
tat de la UPC–, y así no nos que-
damos encerrados en el laborato-
rio con nuestros descubrimien-
tos”. “Esto no será un showroom.
Será un centro asistencial que re-
cibirá usuarios y se encargará de
que los productos lleguen a las ca-
sas. Generalitat y Acció Social se
han mostrado muy receptivos y
se han buscado acuerdos econó-
micos”, explicaba Antonio Ló-
pez, secretario de AVI. Para con-
seguirlo, se han establecido ayu-
das con empresas colaboradoras.

Diagnóstico personalizado. A Fi-
do lo conocen las fisioterapeutas
desde los 11 años (ahora tiene
20), cuando sólo se expresaba en
francés y árabe y no movía las ma-
nos. Tiene parálisis cerebral y co-
labora para probar todas las ayu-

das domóticas de la casa. Estudia
secundaria. Desde su cama, y a pe-
sar de que su movilidad es muy
reducida, con apenas un golpe so-
bre un comando enciende y apa-
ga la luz de la habitación o abre la
puerta o cierra la ventana...

Cualquier persona que quiera
saber qué mejoras necesita en su

entorno doméstico po-
drá presentar su caso,
que será validado por
cuatro profesionales. No
necesita ningún requisi-
to. Durante la visita al pi-
so podrá cocinar, plan-
char, probar la cama mó-
vil o la grúa mecánica si
lo desea. Finalmente, se
le entregará el estudio
personalizado. Si algún
servicio no se puede en-
contrar en el mercado se
creará “a medida”, en lo
que los técnicos han que-
rido llamar “la filosofía
de profesionales que tra-
bajan al servicio de la
tecnología, y no al re-
vés”. La consulta cuesta
alrededor de unos 100
euros (80 euros si se per-
tenece a las mutuas).

Piso inteligente. Un reci-
bidor de entrada automá-
tica, un comedor donde
las mesas se alzan o ba-
jan a voluntad, sillitas in-

fantiles, unos armarios que bajan
hasta la silla de ruedas, una coci-
na con utensilios especiales y
una tabla para planchar sentado.
Todo está pensado. La silla de
ruedas se desplaza sin obstáculos
y la cocina está equipada con elec-
trodomésticos domóticos. El
usuario puede dar órdenes desde
un dispositivo a modo de reloj o a
través de un teléfono. En caso de
escape de gas se activa una alar-
ma automática y se abren las ven-
tanas de la cocina.

En la sala contigua, Paco, con
un ligero movimiento de cabeza,
domina el cursor del ordenador y
su voz “manda” sobre todos los
elementos de la casa. Bromea
con Fido: “¿Vamos a quedarnos a
vivir aquí? Podríamos poner un
piso de estudiantes”.c

Miquel Molina

Caras en lugar
de números

¿Sacará el Govern su
mapa de energía eólica
del cajón de las ‘coses
que ara no toquen’?

El Centre de Vida
Independent busca
mejorar la situación
de las personas con
graves minusvalías

Pisos ‘inteligentes’ para que las personas con dependencia tengan más autonomía

La casa de Fido

]Rosa, que ya es mayor,
sufre una progresiva pér-
dida de memoria. Ya no
acierta a dar con la tecla
correcta del teléfono.
Teme no conseguir lla-
mar en caso de urgencia.
“Para gente como ella
creamos unos teléfonos
con las fotos de los hijos,
nietos o amigos en lugar
de las teclas numeradas.
Ellos sólo necesitan tocar
la cara de la persona con
la que quieren hablar”.


